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Lección 13

 Pasaremos la eternidad con Jesús.Gracia

Referencias: Apocalipsis 5:11-13; 7:9-17 (ver también Sal. 84:1-4; 100; 150); El conflicto 
de los siglos, pp. 705, 718, 719; Primeros escritos, pp. 13-120.  
Versículo para memorizar: “Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Servid a 
Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo” (Salmo 100:1, 2).

Objetivos
Los alumnos:
 Sabrán que los redimidos se unirán a toda la creación para adorar a Dios en el cielo.
 Sentirán el gozo de alabar a Jesús ahora y desearán cantar alabanzas a Dios en el 
cielo.
 Responderán al alabar a Dios y al agradecer por sus dones de amor.

El mensaje:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy y cuando llegue al cielo.

¡Alábenlo! 

Gracia en accion

Gracia 

Comunidad

Servicio

Adoracion

La lección bíblica de un vistazo
 El cielo está lleno de voces de miles 
de ángeles, las criaturas vivientes y los 
ancianos que rodean al trono. Diez mil 
veces diez mil y miles de millares cantan y 
exclaman: “El Cordero que fue inmolado 
es digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y 
la alabanza” (Apoc. 5:12). Durante toda la 
eternidad, alabaremos a Dios por su don de 
salvación por medio de Jesucristo nuestro 
Señor.

Esta es una lección sobre la gracia 
 La promesa divina de la vida eterna, el 
don de la gracia de Dios hacia nosotros, 
evoca canciones de alabanza de todas sus 
criaturas, incluyendo a los ángeles y a los 
seres humanos que se reúnen alrededor 
de su trono en la Nueva Jerusalén. Aquí 
comenzamos con nuestras canciones de 

alabanza, aceptando sus dones y alabando 
a Dios por ello mientras le ofrecemos nues-
tra adoración cada día.

Enriquecimiento para el maestro
 “En todo tiempo, los elegidos del Señor 
fueron educados y disciplinados en la 
escuela de la prueba. Anduvieron en los 
senderos angostos de la tierra; fueron puri-
ficados en el horno de la aflicción. Por 
causa de Jesús sufrieron oposición, odio y 
calumnias. Lo siguieron a través de luchas 
dolorosas; se negaron a sí mismos y expe-
rimentaron amargos desengaños. Por su 
propia dolorosa experiencia conocieron los 
males del pecado, su poder, la culpabilidad 
que entraña y su maldición... Aman mucho 
porque se les ha perdonado mucho” (El 
conflicto de los siglos, pp. 707, 708). 
 
Decoración del aula
 Ver las sugerencias de la lección Nº 10.

Gracia en accion

Gracia 

Comunidad

Servicio

Adoracion

Año D
2o trimestre
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Bienvenida En todo momento Salude a los niños al llegar y es-
cuche sus inquietudes.

Actividades de preparación Hasta 10 minutos  A. Aplausos para el jefe
B. ¡Alabadle!
C. Instrumentos de alabanza 
D. El remanente 

Oración y alabanza Hasta 10 minutos Confraternización
Momentos de alabanza
Misiones
Ofrendas
Oración

Lección bíblica Hasta 20 minutos Vivenciando la historia
Versículo para memorizar
Estudio de la Biblia 

Aplicando la lección Hasta 15 minutos El globo de alabanzas

Compartiendo la lección Hasta 15 minutos Desfile de alabanza

Vista general del programa
Sección de la lección Minutos Actividades

1

2

Ø

3
4

Bienvenida

Actividades de preparación1

Lección 13

 Dé la bienvenida a los niños cuando lle-
guen. Pregúnteles cómo les fue durante la 
semana, por qué motivos están contentos 
o preocupados. Anímelos a compartir cual-

quier experiencia que tenga que ver con el 
estudio de la lección de la última semana. 
Haga que comiencen con la actividad de pre-
paración que usted haya elegido.

 Seleccione la actividad o las actividades 
que sean más apropiadas para su situación.

A. Aplausos para el jefe
 Haga que los niños formen un círculo. 
Elija a un niño para que se pare en el centro 
del círculo durante diez segundos mientras 
el resto lo aplaude o vitorea. Repita hasta 
que todos los niños hayan tenido la oportu-
nidad de estar en el centro.

Análisis
 ¿Qué les gustó más, aplaudir a sus ami-
gos o que los aplaudieran a ustedes? ¿Por 
qué? ¿Cómo se sintieron cuando todos los 
aplaudían? ¿Cómo piensan que se siente 

Dios cuando lo alabamos? Cuando llegue-
mos al cielo, cantaremos en el coro más 
grande que alguna vez hayamos visto. 
Habrá gente de todo el mundo en ese coro, 
y cantaremos una canción especial de ala-
banza a Dios. ¿Piensan que aquel va a ser 
un día feliz? ¿Quieren ir al cielo y cantar 
en aquel coro? No tenemos que esperar 
hasta que lleguemos al cielo para cantar 
alabanzas a Dios. Podemos alabarlo hoy y 
cada día. Nuestro mensaje de hoy dice:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy 
y cuando llegue al cielo.
 
Díganlo conmigo.
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B. ¡Alabadle!
 Haga entonar uno o dos de los 
himnos favoritos de los niños. Haga 
que acompañen con instrumentos de 
percusión.

Análisis
 ¿Qué piensan cuando entonan 

himnos de alabanza? ¿Cuáles son algunas 
de las palabras de alabanza en esta canción 
que acabamos de cantar? ¿Qué otras can-
ciones de alabanza les gusta cantar? ¿Cómo 
se sienten cuando cantan estas canciones? 
¿Qué creen que hace Dios cuando cantamos 
estos himnos? ¿Cómo se siente?
 Cuando lleguemos al cielo aprende-
remos muchísimas canciones nuevas. 
Cantaremos en un coro con personas de 
todo el mundo. ¿Piensan que aquel va a ser 
un día feliz? ¿Quieren estar allí? Nuestro 
mensaje para hoy dice:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy 
y cuando llegue al cielo.
 
Díganlo conmigo.

C. Instrumentos de alabanza
 Vamos a fabricar 
algunos instrumentos 
de alabanza. Aquí 
tenemos algunas 
botellas. Pondremos 
piedritas o semillas 
secas, según tengan 
disponibles, y luego 
vamos a cerrar con 
la tapa. Así vamos a 
conseguir una sonaja. 
Pueden modificar el 
sonido de su sonaja 
según la cantidad de piedras o semillas 
que pongan. Pueden decorarla por afuera 
con figuras de cosas maravillosas que Dios 

Oración y alabanza
Confraternización
 Comente las alegrías y las tristezas de 
los niños según contaron cuando usted los 
recibió, siempre y cuando sea conveniente. 
Dé tiempo para compartir experiencias del 
estudio de la lección de la última semana. 
Recuerde los cumpleaños, los eventos 
especiales o los logros alcanzados. Dé una 
cordial bienvenida a las visitas y presénte-
las a la clase.

Momentos de alabanza
 Seleccione cantos apropiados para 
el tema. Pueden alabar a Dios o utilizar 
cantos para el aprendizaje, en cualquier 
momento de la clase.

Misiones 
 Comparta el relato del informe misio-
nero trimestral (Misión) para niños. 
Enfatice el concepto de que la gracia de 
Dios está al alcance de todos, no importa 
de dónde sean.

Ofrendas
 Dar ofrendas es 
otra manera de ala-
bar a Dios por su 
gracia hacia noso-
tros. Nuestros dones 
también ayudan a 
expandir las buenas nuevas de la gracia de 
Dios a la gente de otros lugares.

Oración
 Dé una nota 
musical a cada uno 
de los niños. Haga 
que escriban o dibu-
jen algo por lo cual 
quieren agradecer y 
alabar a Dios. Pegue 
las notas en una hoja 
grande de papel y 
ubíquelas en una de las paredes. Cuando 
oren, mencionen algunas de las cosas que 
escribieron los niños.

Materiales
• Caja dorada de 
la lección Nº 10.

Materiales
• Una nota 
musical grande 
para cada niño, 
pegamento, hoja 
grande de papel.

Materiales
• Instrumentos 
de percusión 
(reales o de ju-
guete).

Materiales
• Contenedores 
plásticos con 
tapas a rosca, 
pequeñas piedras 
o semillas secas, 
figuras o stickers 
de cosas de la 
naturaleza, pe-
gamento, tijeras. 
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ha hecho en la naturaleza. Cuando hayan 
terminado, haga que canten y acompañen 
con las sonajas algún himno de alabanza.
Análisis
 ¿Cuántos de ustedes ejecutan algún 
otro instrumento? ¿Les gusta cantar y 
alabar al Señor? ¿Cómo se sienten cuan-
do cantan? ¿Pueden estar tristes y cantar 
himnos de alabanza? ¿Por qué? Cuando 
cantamos canciones de alabanza, alegra-
mos a Dios también. Cuando lleguemos 
al cielo, aprenderemos una nueva can-
ción de alabanza que Dios nos enseñará. 
Realmente estoy ansioso/a de cantar en el 
coro celestial, ¿y ustedes? El mensaje de 
hoy es:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios 
hoy y cuando llegue al cielo.

Díganlo conmigo.

D. El remanente
 Entréguele a un niño la tela y las tijeras, y 

dígale: Corta un peda-
zo de tela y guárdalo. 
Cuando termines, pása-
le todo a tu compañero 
de al lado. Continúe así 
hasta que todos hayan cortado un trozo.

Análisis
 ¿Todos pudieron cortar un pedazo de tela? 
¿Quién tiene el trozo más pequeño? ¿Y el más 
grande? ¿Quién tiene el pedazo que queda? 
Muéstrame el pedazo que quedó. ¿Alguno 
sabe cómo se llama este pedazo que quedó? 
Se llama “Remanente”. Eso quiere decir: “lo 
que queda”, “lo que resta”. En nuestra lección 
de hoy vamos a escuchar acerca del cielo, de 
los miles y miles de personas que estarán 
en el cielo alabando a Dios. Y aprenderemos 
de un pequeño grupo de personas que se 
llama “remanente”. Nuestro mensaje dice:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy 
y cuando llegue al cielo.
 

Lección 13
Materiales
• Trozo de tela, 
tijeras.

Lección bíblica: Vivenciando la historia2
 Mientras lea el relato, diga a los 
niños que hagan ondear sus banderas 
del arco iris, que se pongan de pie y 
digan: “Estoy alabando a Dios” cada vez 
que usted diga alguna palabra relaciona-

da con “alabar” (alabanza, alaba, alaban, etc.).

Historia
 Imaginémonos que estamos mirando por 
una enorme ventana que da al cielo. ¿Qué 
vemos allí? Nos quedamos arrobados por 
tanta belleza. ¡El cielo! ¡Qué maravilloso es! 
Está lleno de alegría y cánticos de alabanza a 
Dios. Todos aman tanto a Dios, que desean 
tan solo alabarlo. Los ángeles lo aman. Las 
personas que Jesús ha traído desde la tierra lo 
aman. Todos se sienten muy felices de estar 
allí. La gente de otros mundos une sus voces 
en alabanza. 
 Pero, ¿qué se ve allí? Es un grupo especial 
que alaba a Dios más que cualquier otro. A 
estos se los llama el remanente. Remanente 
significa el resto, o la parte que queda. Estas 
son las personas que estaban vivas y espe-

rando a Jesús cuando regresó a la tierra por 
segunda vez.
 El remanente es muy especial, porque los 
enemigos de Dios, Satanás y sus seguidores en 
la tierra, trataron de impedir que adoraran a 
Dios; sin embargo, el remanente permaneció 
fiel. Justo antes de que Jesús regresara para 
llevarlos al cielo, se sentían muy solos. Pero, 
así como lo hizo Jesús, el remanente creyó en 
que Dios lo amaba. Por eso, continuaron espe-
rando el regreso de Jesús.
 Ahora que está en el cielo, el remanente 
canta un himno especial de alabanza a Jesús. 
Todos los redimidos están frente al trono de 
Dios; por eso lo pueden alabar continuamen-
te. Lo alaban con sus arpas y otros instrumen-
tos. Cantan himnos de alabanza. La Biblia 
promete que Dios les enseñará un cántico 
especial: un canto que solamente ellos pueden 
cantar, porque fueron fieles hasta la venida de 
Jesús. ¡Piensa! ¡Dios ha compuesto un canto 
especial para aquellos que sean fieles a él!
 El remanente alaba a Dios porque sabe que 
nunca más sucederán cosas malas; lo alaba 

Materiales
• Banderas del 
arco iris.
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porque sabe cuán terrible es el pecado y cuán 
bueno es Dios; alaba a Dios porque envió a su 
Hijo para morir por sus pecados. Alaba a Jesús 
porque vivió y murió por ellos. Se unen a toda 
la creación para cantar: “Alaben todos al Señor”.
 Pero no tenemos que esperar para cantar ala-
banzas a Dios. Podemos alabar a Dios en la tie-
rra hoy y cada día. La Biblia nos enseña que no 
estamos solos en nuestra alabanza a Dios: miles 
de ángeles y muchas criaturas vivientes adoran 
a Dios continuamente. Sus cánticos favoritos 
son acerca de Jesús, el regalo de gracia de Dios 
para el mundo. Ellos cantan: “El Cordero que 
fue inmolado es digno de tomar el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la 
gloria y la alabanza”. (Ver Apoc. 5:12.) 
 Los ángeles y otros seres están esperándonos 
para que lleguemos al cielo. Desean unirse a 
nosotros en nuestras alabanzas. Pero no necesi-
tamos esperar hasta que lleguemos allá; pode-
mos hacerlo ahora. Podemos alabarlo porque 
Jesús murió por nuestros pecados. Podemos ala-
barlo porque Jesús regresará para llevarnos a su 
hogar celestial. Podemos alabarlo por nuestros 
padres, nuestros maestros, nuestros amigos y 
nuestros familiares. Podemos alabarlo por nues-
tros hogares, el alimento y la ropa. Podemos ala-
bar a Dios por toda su bondad, por sus muchos 
dones de amor por nosotros. 

Análisis
 ¿Pueden pensar en alguna otra cosa por la 
que podamos alabar a Dios hoy? ¿Cómo se 
sienten al pensar que, al mismo tiempo que 
estamos alabando a Dios aquí, miles y miles 
de ángeles alaban a Dios en el cielo? ¿Por qué 
les parece que el remanente quiere alabar a 
Dios más que cualquiera otro? ¿Les gustaría 
pertenecer al remanente? ¿Cómo puede suce-
der esto? Digamos juntos el mensaje de hoy:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy y 
cuando llegue al cielo.

Versículo para memorizar
 Exhiba el versículo para memorizar comple-
to en un lugar en el que todos lo puedan ver. 
 Divida a la clase en dos o tres grupos, con 
un ayudante adulto. Haga que cada grupo pien-
se en una melodía con la que puedan cantar el 
versículo para memorizar como himno de ala-
banza. Pueden componer o adaptar una melodía 

que ya conozcan. 
 Quizá no resulte demasiado fácil hacer esta 
actividad pero sí pueden cantar el himno Nº 1 
del Himnario Adventista tal como está, que es 
justamente la adaptación del Salmo 100, o si no, 
si quiere hacerlo cantar exactamente como es 
el versículo, puede usar alguna partitura que se 
adapte.
 
Estudio de la Biblia
 Forme parejas de un 
buen lector con uno que 
no sepa leer tan bien. 
Para hacer una práctica 
de la “Espada bíblica”, 
diga: ¡Saquen sus espadas! (Cada niño debe 
levantar su Biblia.) Diga luego una referencia 
bíblica. Después de que usted diga: ¡Ataquen!, 
los niños comenzarán todos al mismo tiempo a 
buscar el mismo texto. El primero que encuen-
tra el texto, se pone de pie y lo lee. Luego pase 
a la referencia siguiente y haga lo mismo. 
 Tenemos muchísimas cosas por las que 
podemos alabar a Dios. Descubramos algunos 
momentos del pasado en que la gente alabó 
a Dios. Explique cómo van a trabajar y luego 
vaya diciendo los textos siguientes:
Lucas 15:10
Regocijo en el cielo por un pecador que se arre-
piente.
Éxodo 15:3  
Después de cruzar el Mar Rojo.
Lucas 1:57-64  
Nacimiento de Juan el Bautista (que lo lean 
entre varios niños).
Mateo 21:6-9  
Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén.
Lucas 2:8-14  
Nacimiento de Jesús (Hágalo leer entre varios 
niños).
Mateo 28:5-8  
Después de la Resurrección.
Lucas 2:25-29  
Simeón en el Templo, en la dedicación de Jesús.

Análisis
 La Biblia cuenta de muchas ocasiones 
diferentes en que la gente estuvo feliz y alabó 
a Dios. ¿Por qué acontecimientos especiales 
podríamos todos, ustedes y yo, alabar a Dios? 
¿Qué aprendieron acerca de alabar a Dios? 

Materiales
• Biblias.
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(Podemos alabar a Dios en todo momento. Él 
está con nosotros y está interesado en todo lo 
que hacemos.) ¿Se acuerdan de algún momen-
to, últimamente, en que sintieron muchísi-
mos deseos de alabar a Dios? ¿Qué hicieron? 

Digamos juntos nuestro mensaje:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy y 
cuando llegue al cielo.

Aplicando la lección3
A. Globo de alabanzas

 Cuando hablamos de alabar a 
Dios, en realidad estamos diciendo 
que queremos decirle a Dios cuán 
grande y maravilloso pensamos que 
es él. Podemos alabarlo de maneras 

diferentes. ¿Se les ocurre alguna manera de 
alabar a Dios? (Podemos hablar de él, orar, can-
tar y escribir de Dios.) ¿Cuáles son algunas de 
las cosas por las que podemos alabar a Dios? 
Haga que confeccionen una lista; puede ser 
escrita en un pizarrón o en una hoja grande de 
papel. Tomemos ahora algunos minutos para 
decirle a Dios cuán grande es él. Digámosle lo 
que pensamos. 
 Haga que los niños se paren en círculo. 
Explíqueles que el objetivo de esta actividad 
es decirle a Dios cuán grande es él, y al mismo 
tiempo tendrán que mantener el globo en el 
aire. Los niños pueden tocar el globo cuan-
do digan palabras de alabanza. Haga que uno 
de los maestros comience diciendo: Señor, tú 

eres grande porque siempre me aceptas tal 
como soy o Señor, tú eres grande porque me 
amas /me cuidas/ Jesús murió por mí, etc. Al 
decir estas palabras, tire el globo hacia arriba. 
Haga que otro niño diga sus palabras de ala-
banza, y empuje otra vez el globo hacia arriba. 
Mantengan el globo en el aire con palabras 
de alabanza todo el tiempo que sea posible. 
Asegúrese de que cada niño toque el globo por 
lo menos una vez. 

Análisis
 ¿Fue divertido alabar a Dios? ¿Resultó fácil 
encontrar cosas por las que se puede alabar 
a Dios? ¿Cómo piensan ustedes que se sintió 
Dios al recibir nuestras palabras de alabanza? 
¿Cómo nos sentimos nosotros cuando alaba-
mos a Dios? Digamos nuestro mensaje de hoy:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy y 
cuando llegue al cielo.

Materiales
• Dos o tres glo-
bos.

Compartiendo la lección4
Desfile de alabanza

 Haga arreglos previos con la 
Escuela Sabática de Adultos o con 
cualquiera de las otras divisiones de 
niños, para que los niños hagan un 
desfile de alabanzas. Haga que se vis-
tan como ángeles, use los instrumen-
tos que ellos fabricaron y/o use las 
coronas que hicieron en la lección Nº 
11. Haga que formen fila y que luego 

marchen, mientras cantan himnos de alabanza. 
Regresen al aula y hagan la actividad de análisis.

Análisis
 ¿Qué piensan de nuestro desfile de alaban-
za? ¿Cómo respondió la gente que los obser-
vó? ¿Se los veía tristes? ¿Qué sucede cuando 
comenzamos a alabar a Dios? (Todos se sienten 
mejor.) Esta semana, si se sienten tristes o si 
ven a alguna persona que está triste, ¿qué pue-
den hacer? Digamos nuevamente nuestro men-
saje:

Puedo cantar himnos de alabanzas a Dios hoy y 
cuando llegue al cielo.

Materiales
• Instrumentos 
rítmicos (reales o 
de juguete), ropas 
para ángeles, 
coronas de la lec-
ción Nº 11.

Cierre	
 Reúna a los niños en un círculo. Agradezca a Dios por tener tantas cosas por las que podemos agrade-
cerle. Ore para que Dios mantenga una canción de alabanza en sus corazones durante toda la semana.
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